Del uno al quince by Rovellat Prat, O.
4 h o  1. Reus 15 de Septiembre de 1901. Núm. 14 
R~VisTA DEL 
CENTRO DE LECTURA 
Rduenceneia Puntos de suse~ipeion 
Precios de susenipeion Para cuaiitrj se refiera á este [>e- En R1<LIS: Socieda<i Ci.si-rio ISY. 
1:" REIJS triinestrc. . . Ptas 1'- ri<iilico, dir i~irse  á la Rc<laccii>n - LI:C.IGRA, y en la imprenta de Cc- 
F~~~~ de pcus, E ~ , ) ~ ~ ~ .  ,> i > 5 r >  del mismo en la Sociedad C~:.'ri<o lestino Frrr:iiirlo, F. Ci>nstituciiiii. 
iii: J.,F(xI.;HA, calle Mayor, núme- I;n B.AR(:ELONA: Lil>reriadc 
'u'úineros sueltos i 5  <:&ntirnos. 
ro 15. .Intonio Castells, Portaferrissa, 1 0 .  
. 
C E N T R O  D E  L E C T U R A  
.~ . ~ ~ .  . . 
AVISO 
Se pone en <:onociniiento <le los seilores cilcii,s que 
desde el dia de la fecha, Ila queda<io abicr-t:i 1;i matri- 
cula para ingresará las siguicntcs clases qxe s'>stie- 
ne esta sociedad: Instrncci<in primaria y superior, 
l,encua francesa, I)il,iljii linciil y iIe fiyui-;i, 'l'eiiedii- 
ria de libros. 
Los que desen coiicu~-,-ir á las ~iiismas puecltn iris- 
i.ril>irse en la secretaria tlcl a<'eiitr<i» t<jili,s los ilias 
lal>orahles <le 7 á S la noclic. 
Iieus r 5 Septiembre <ic i <)o[ .-1.31 Seci-etai-iii, f e -  
dro (:ai.alli.. 
- 
DEL UNO AL QUINCE 
Y a  he dicho otra vez en estas mismas columnas 
que, desde hace algún tiempo, se nota en iiuestro 
<<Centro. tanta actividad, tanto movimiento, dc- 
seos tantos de nueva vida, y tan plausibles ini- 
ciativas, que el coi-az611 se llena de alegria y el  
pecho se  hincha dc cntiisiasnio. Decia esto, e11 
ocasióit de la visita con quc honraron al Cen t ro .  
los senores Rusiñol primci-amente y Piy Marga11 
más tarde. Y lo repito Iioy, después de haber pa- 
sado, en los saloties dc nuestra Sociedad, dos no- 
ches de intimo y sano gozo, dos noches de vida 
intelectual, de esa vida que apenas si se conoce 
en Reus; e s  decir después de haber oído a1 doctor 
Codiiia desarrollando el tema *La mujer y la* 
Religi6n en sus relaciones con la Medicina*, y al 
Sr. Sardá haciendo gala  de sus profundos y ex- 
tensos conocimientos mientras disertaba sobre las 
palabras aPan,Silabeo y Catecismo.,. 
Esa satisfacción, esa alcgria en el corazr)ii y 
ese elitusiasmo en el pecho, no son se~itidos por 
todos, ;~bsolutamente todos, los socios del *(:en- 
t ro  de Lectura.. Algunos hay que, ignoro por 
qué raz6n, Iian querido ver, en nuestra benc- 
mérita Sociedad, no sé qué rlialéfica atmósfera, y 
no se cuales endiabladas irifiuencias, que nunca 
como ahora ha sido imposible que hubiese, pues 
podrá haber habido algun:t ocasiiin, durante la 
larga vida del =Centro., eri 1;r que, como actual- 
mente sucede, la marcha de nuestra Sociedad 
respondiese perfectamente al fin qiie esta persi- 
gue. pero jamtis este fin y los medios de que se  
ha echado mano han estado mils acordes. 
Instrucción, mucha instrucci6n, y una adminis- 
tración sabia y escrupulosaniente llevada, es  lo 
qiie hay que hacer eii el ~Cent rou ,  y es lo que 
basta hoy ha hecho la actual Junta de Gobierno. 
P a r a  coiivercerse dc quc ha administrado con 
acierto, hasta ver la inanei-a como, dejindose de 
pomposidades imposibles para toda instituci6n 
que, cual la nuestra, debe llevar una vida muy 
modesta por no permitirle mils sus ingresos, hon- 
r;~dos y legales como los de ninguiia otra Socie- 
dad, ha conseguido iiumentar el niimero de socios, 
como ha iiniflcado las deudas por di\.trsos concep- 
tos coi~traidas, y como va marchando con seguro 
paso hácia I;t extinción de la actual única deuda. 
Y que ha-sabido hacer instrucci3n, no hay que 
dudarlo, pues ahi estdn, p r r a  atestiguarlo con lii 
fuerza de los hechos consiimados, los esfuerzos 
realizados para extender la esfera de acci6n edu- 
cadora del *Centro> estübleciendo aquellas si:- 
siolzcs I i f t i~~zns  de lectura, de grato recuerdo; al>¡ 
están las conferencias de los señores Codina 
Sardá,  á las cuales segiirai~icntc scguirán otras 
dc  esclnrecidos rctisensci, J- ahí e s t i ,  por últitiio, 
el plaii íormulido p;ir:i l ; i  c:impafi:i del prdximo 
iiivicriio renidcro. 
De ese pl:in ya ;rdelaiit6 algiina id?:, el íliitrio 
de  RL,?IS, pci-o ~ L I C I I O  s c r i  que 3-0 os diga :ilgo 
m i s ,  aiiit que iio sea si110 de p;iso. Coiiio lie itldi- 
cado antes, l;is <:oiiicreticias dadas iluranlc 1;i fitii- 
da quiticena, iio scrfiti l;is iinic;is que se dCo, si110 
qiie i ellas segiiii.Ati otras dc distiiiguidosI.c.ii.irii- 
s?s que, tieiieti tti;is que siilicietites mbi-¡tos para 
salir airosos de su cometido y sobr,?s de amor al 
,<Centro,>, iioj- 11i:is que iluilca, pues parece Clllc 
esta Socied:id 1i;iya entrado cii iiii:~ era de rejii- 
veiicciiniei?to Las srsioii<,. i i i 6 i i i z i r . s  coiitii1uar;iil 
pero cotitinuar;íii coi-regidas 3. :ii~tneiit:idus; pues 
iio solo se contiiiu:rra cl estudio de la evoluci0ii 
sufi-ida por 1;is letras c;istelI:iii:is ;i !r;tvCs de los 
siglos, ernpez;tilo c1 afio iiltinio, siiro que se Iiüi-,i 
algo p:irccido con rclaciii~i á la Iitei-:itur:i c;tt;iia- 
na. iidernits, alter~?aiido con esas scsioties litcra- 
rias, sc d:ir;in oti-as eii que se cspondritn, bajo 
forma aseq~iihle f,iciIincntc para todos, nqiiellos 
cotioci~iiicntos de Geografía, de IJisica, de Qui- 
mica y de otr:is varias cic~icias, que pi-esetitaii 
uiia iiiilidíi~l iiimediata y geiier:il para Ins necesi- 
dades clc la vida del hombre, procur:iiido qric, 
esas coniereiicias, no pierdan aquel car ie ter  inti- 
mo, iainiliar, que fuG el distintiiio de les in~iiigit- 
radas duraiile el iiivieriio ]>r6siino pasado, pues 
rio hay que olridar ni un inomento que, la rneri- 
tori:i labor de la etisefiatiz;l, debe s r r  toda ella 
amor. 
Reili-sioneii con c:iIiii:i y sereiiidnd, esos :iprc- 
ciables sciloi-es que han creído que en el aCetitrox 
se respiraba aire iiisano, reflcsioneii. digo, sobre 
los esfuerzos realizados y sobre los que aiin esti t~i 
cii proyecto, pero que se rializaráii siti duda, g 
cotnprendesfiii que los que est;in :i1 ircnte de 
nuestra querida Sociedad, 110 se muei-<:ii siiio ii 
impulsos de su anior á I:i iiistrucciún. Aiialiccti 
deteliidameiile )- coi1 elevado criterio, y ver;in 
que, desde hacc muclios anos, no h:ibia seguido 
el cCciitron u11 c:irnino tan en consonaticin coi1 el 
titi para que iuf  creado como el que sigue Iioy 
din, pues no se h;ibía procurado que la instruc- 
ci61i que en el <<Cetitro»se diese, fuese al mismo 
iiempo quc lo m i s  cxtcnsa posible, de niucha uti- 
lidad y asimilable con escaso esfixerzo para el 
obret-.o, qiie es  á quieti principalmeritc \-a diri- 
gida.  
Si,  hay que decirlo por si estos señores lo hair 
oli-idado. El <<Centro de Lectura. h:i sido, es  )- 
no  pucdc ser ni2s qite iiii campo completaineiitc 
iieutral. Al traspasar su umbral, hzty que dejar A 
un lado toda suerte de iaiiatismos, 1od:i suerte de 
iiitolerancias, y al penetr:ir en sus salones, tiay 
que dispotierse ti pe1is:ir como lii>!librc i 121 nio- 
derlia, cs  decir, cdmo lioiiibt-c dispuesto lo mismo 
para :ipretider lo que no sabe, quc: para etisehar 
10 qiie él coiiozc:i tiiejor que los dctiiis. D e  niti- 
giiila m;itnet-:i debe irse :i1 <:Cciitron ;i imponer las 
ideas propi;is dc cada riiio ;i iiiesz;i de p:tl~net:izos 
y i i i  siquict-a zi iuei-za de pal:ibr:is groseras y mal 
soiiniites, 0 delrrttar de miedosos y v~ilg:ires li 
los quc 110 pieos;tn como ~iosotros. E n  la cittedin 
del sCf:iiti-o.. piiedeii oxpoiicrse tod:is I;is ide:is 
mieiitras i.1 que disertc sep:i liacerlo con deceti- 
tia, gu;irdniido el dcbido i.cspc:to al petis;~niicnto 
agctio, y si algiiien no estA coiiforme con las p:i- 
labras que nlli :ilgfiti ilia se h;iy:in proiiiiticiado, 
:i sir disposiciijtr ticiie l;i ciitr:di-:i pai.;i coinb;itir- 
las, siti salirse del terreno de la bueti;i educaci6ii. 
L a  tnaj-ori;~ de tiucstros consocios, sabe todo 
esto muy bien, y la J~int:i directiva del ~ C e t i t r o ~  
tampoco lo igtiora iii mucho metios. Ir tanto es  
así ,  que 'i ini me consta qu,:, el dia que eti e! 
<<Centro. se 1- espirar:^ tin itirplio y arraig~ido es- 
piritu de toler;~rici:i it que por dexraciii  iio hcnios 
1lcg;ido aún los espaiioles, esa Junta,  liariil que 
cada conferencia iuese seguida de una detenida 
discttsi<jii de la materia que en aquella se Iiubiese 
tratado, para maj70r ilustraciún del público 
Pero para  esto, como digo, falta tolerancia, 
miiciia tolcralicia. Lo  cual equivale á decir, que 
1alt:i que nos cirilecernos niucho todavía. 
O. Rovellat y Prrat. 
Crónica Científica 
L a  ciencia biológica progresó extraordiiiaria- 
meiite durante el siglo que acaba de fenecer. El 
einpuje debizrri tanto al método de inr,estigacibn 
adoptado, observacibn y eaperimentacióti, como 
a las ciencias siis auxiliares, lii física y la qui- 
mica. 
Liihoran en e1 frondoso campo bioldgico, iiite- 
ligeticias de todos los pueblos: el avance e s  pro- 
digioso. Una rama,  una sola rama,  la Medicina, 
absorbe las energías cerebrales de miles de hom- 
bres. E n  Espana, desgraciadamente, trabajamos 
poco dentro del campo de la ciencia. pura. Raza 
retórica por temperamento, raza maleada bajo 
el aspecto cerebral por las clases gobernantes de  
40s últimos siglos, se adapta con dificultad y con 
paso tardo á la manera de ser de los pueblos cul- 
tos. E l  estudio del detalle, la  observación de los 
hechos, el an2ilisis de los. fenómenos, la interro- 
gación de la naturaleza no nos atrae, pero en 
